
Nació en Vinebre, pequeño pueblo de Tarragona en España, el 16 de 

octubre de 1840. Hijo menor de tres hermanos. Su padre, Jaime, quería 

que se dedicara a los negocios. Su madre, Micaela, quería que fuera 

sacerdote. El quería ser maestro. En su hogar se vivía con piedad, 

serenidad, alegría y paz.  

A los 14 años murió su mamá. Antes de morir le pidió que fuera 

sacerdote. Quiso seguir sus consejos, pero antes acudió donde la Virgen 

de Montserrat, donde intercambio ropa con un mendigo camino a, y 

puso este asunto en sus manos para que lo guiara. Le dijo:  

“Quiero ser siempre de Jesús”, Esta fue su primera entrega.  

Antes de hacer cualquier cosa decía: “Esto lo quiere Dios, lo quiere Jesús?  

Actuaba, conversaba, hablaba y amaba como Jesús. Siempre aceptó la voluntad de Dios. 

 

Fue sacerdote a los 26 años. Decía: “Doy gracias a Dios por mis tres C’s: soy cristiano, soy catalán y 

soy capellán”. En su primera misa dijo: “Tengo el recuerdo de mis dos madres: Maria Inmaculada y 

mamá Micaela.”  

 

Tenía como modelo a Santa Teresa de Ávila. Fue fundador de la Congregación de la Compañía de 

Santa Teresa. Siempre decía: “Da gratis lo que has recibido gratis”. Escribió muchísimo para 

extender la doctrina y el mensaje del amor a Jesús y a la Virgen; libros, revistas, periódicos. 

 

Su Virtud: La Fe. Era muy atacado por las envidias de otros. Pero nunca los criticó ni perdió la 

confianza en el Señor. Siempre defendió la verdad y la justicia. Sabía que Dios no lo iba a 

abandonar. 

 

Su lema: “Callar, orar, esperar”. Siempre esperaba la respuesta de Dios a sus plegarias. Ante los 

problemas, la oración lo sostenía y le daba fuerzas para callar con paciencia. 

Murió santamente el 27 de enero de 1896 en el convento franciscano de Gilet, en Valencia, 

España. El papa Juan Pablo II lo beatificó en 1979 y catorce años después, en 1993 lo canonizó 

proclamándolo santo. 

 

en 1872 publica Su obra catequética, su libro Guía Práctica del Catequista, su visión trascendente de 

la importancia de la catequesis hizo que, en noviembre de 1998 la Sagrada Congregación  

declaraba patrono de los catequistas españoles a San Enrique de Ossó y Cervelló. Lo merecía. 

También la Guía Práctica del Catequista, El Espíritu de Santa Teresa y una Novena a San José. 

  

En 1870 funda, para los jóvenes campesinos la Pía Asociación de la Purísima Concepción. En el 71 

un periódico semanal llamado El Amigo del Pueblo, en oposición a otro anticlerical llamado El 

Hombre. 



En octubre de 1872 aparece el primer número de la Revista Mensual “Santa Teresa de Jesús”, que 

Enrique funda y dirige durante toda su vida, y que la Compañía de Santa Teresa continúa años 

después  de su muerte, publicándola bajo el nombre de Revista “Jesús Maestro” hasta el año 2005.  

1873 es uno de sus años más completos. Funda la Asociación de Hijas de María Inmaculada y 

Teresa de Jesús (ahora el MTA), para formar mujeres que, siendo como María, lean y se impregnen 

del espíritu y doctrina de Teresa de Jesús. Esas mujeres serán las que puedan construir “un mundo 

de santos”.  

Comienza a apuntar otra de las características de Ossó: su confianza en la mujer como elemento 

transformador de la sociedad.  

 

En julio de 1874 firma la dedicatoria de su libro estrella: El Cuarto de Hora de Oración, para 

enseñar a orar. En el 75 publica un pequeño libro de meditación para niños titulado Viva Jesús.  

1876 es clave en la vida de Enrique de Ossó, nueve jóvenes provenientes de las filas de la 

Asociación de María Inmaculada y Teresa de Jesús, se comprometen a comenzar el camino 

siguiendo las indicaciones del Padre Fundador. La Compañía se extenderá rápidamente por España, 

Portugal, América y Argel, durante la vida de Enrique. Posteriormente aún más. 

 

En marzo de 1876, instituirá para los niños una pequeña obra de apostolado que seguirá a la 

catequesis propiamente dicha y a la que puso el nombre de Rebañito del Niño Jesús. 

 

En 1879 hacen los votos las primeras Hermanas de la Compañía de Santa Teresa. Viaja a Portugal y 

a Orán para establecer allí la Compañía. Prepara, con algunas personalidades eclesiásticas de 

España, el Tercer Centenario de la Muerte de Santa Teresa. 

 

Enrique vivió a: 

 Cristo  

Su vocación sacerdotal: ser misionero de su paz y amor. Cristo, para él es el Amigo, es real, 

comparte diariamente la vida con él.  

 Teresa de Jesús  

Reconoce que con el espíritu de oración Dios derramará todos los bienes necesarios para la 

regeneración social y se convierte en el defensor y propagador del “Cuarto de hora de oración”.  

 

Y se manifestó hombre de: Talante realista y constructivo 

Y Educador  

 

Quiero conducir a tu presencia, Jesús, a los que me has dado, para que les hables al corazón, les enamores de 

tu persona y los cautives en tu amor. Son la mayor parte corazones jóvenes, que no pueden vivir sin amar. 

Descúbreles quién eres, muéstrales tu rostro, suene tu voz en lo más secreto de su espíritu. Viniste al mundo, 

Jesús, para meter fuego en la tierra de nuestros corazones y no deseas otra cosa sino que ardan en tu amor. 

Éste es también mi deseo, y por eso te pido, que me des, como a Pablo, el evangelizar a todo el mundo las 

insondables riquezas de tu amor. Amén.  



 


